
Crónica de arte
POR VICTOR M. ROJAS

En este número no traemos un 
cuadro en concreto, vamos a ha­
blare de una. serie de el] os (car 
ton.es para! tapices) que van a - 
formar a un gran pintor:Goya.

A partir de 1.775» Y gracias 
a su cuñado Francisco Bayeu, Go_ 
ya empieza a pintar cartones pa 
ra la Rea] Fábrica de Tapices,u_ 
na. institución creada por los - 
Borbones. Los primeros cartones 
están influenciados por Bayeu, 
pero pronto va a febandonar esa 
influencia. En general, podemos 
decir que los cartones fueron 1 
los que formaron a Goya, como pm 
tor .

Siguiendo el gusto ari.stocrá 
tico de la época., gusto en par­
te importado de Francia, los — 
cartones para tapií. tendrán di» 
versos teman populares de la vi_ 
da del Madrid alegre (y menos a_ 
legre) de Cine;, del siglo XVIII 
que bulle en verbenas y rome — 
rías. La vue! ta a lo -popular se 
expresaba a través de todas las. 
man i f estaciones cota di anas. La 
nobleza, gustaba vestir como el 
puelbo, asistir de incógnito a 
verbenas, romerías;, toros y - 
teatro» Es lógico, pues, que — 
quisiera adornar sus habitacio­
nes con tapices en los que se - 
representara este tipo de esce­
na s .

En sus cartones Goya recoge 
la linea que habían iniciado al 
puiios pintores (Tiópolo, Meno-, 
otc.)Pero recoge hambrón la le 
rumie rosos pintores. ,\. grabar! o res 
anónimos que comienzan a. sentir 
interés por o! medio social m e  
el. que se desenvuelven. Entra —
Los primeros encontrarnos bastan 
tos (pie hacen referencia, a. a. '.un­
tos. cotí d i arios : vended oren, o i  — 
ci os, contumhres ¡nfa.nl.i Les. Só 
lo en este conterto puede ab )r- 
da.rse uno de los -lernas, polémico 
a propósito de Goya: si su p i n ­

tura fue o no social.
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La gallina c i e g a . — El ambiente 
alegre y despreocupado de la so­
ciedad española de la segunda mi­
tad del siglo XVIII está perfecta­
mente reflejado en este cuadro de 
Goya.

Mientras que unos afirman qie 
lo importante para el pintor e- 
ran los nuevos problemas formaé 
les planteados por estos temas 
(así por ejemplo, en "El albañil ĥ e 
rido", los problemas espaciales y 
de relación de planos), otros insis 
ten en su carácter de crónica de la 
sociedad. Es cierto que el reeorn 
do por los cartones, es la historia 
de un aprendizaje en el que los pío 
blemas formales ocupan lugar pred_o 
minante. Pero no lo es menos que e_ 
se aprendizaje en el que se reali­
za a través de una. temática comple 
ta, que los problemas formales es­
tán exigidos, la mayor parte de las 
veces, por el enfoque que esa terná 
tica, recibe. Goya podía haber ele­
gido otros asuntos para "aprender 
a. pintar" pero no lo hizo.

El carácter social destaca en la- 
evolución que sufre el tema, a lo —
1 a ; ,i o de los ca rtones.. Los ojos qie 
miran las costumbres en 1.775 son 
distintos de los que lo hacen en - 
1 .78f ; el ca.mbi o se ha. ido produ — 
ciendo a lo la.rgo de los años.

Goya poco a poco, va adoptandoy
en sus cartones una. crítica sarcaa- 
ti en todavía, costumbrista., pero ya 
muy lejos <íe latí crónicas de los 
primeros momentos, un sarcasmo que 
vamos a. encontrar en otras muchas 
obras del pintor.
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